
11 EL CORREO DE UI,TRAMAD. 81

DAVID.

Ntpolíon en el nioate de Sm Bernardo.

El primer cónsul dijo un día á David:»Quiero que bagas 
mi retrató; represéntame muy sosegado montado en un ca­
ballo muy fogoso,» y David piulo el cuadro que se vé grabado 
en nuestra lámina. Quizá otro pintor, como Gericault verbi­
gracia, nos babria dejado una obra menos melodramática, 
pero mas natural y grandiosa; sea como quiera, esa comiK)- 
sicion, que como pintura, carece de una calidad esencial, la 
sencillez, seria magnifica ejecutada en bronce.

Si dejando aparte su obra, se considera á su autor bajo 
un punto de vista general, seria necesario ser muy enemigo 
suyo para no reconocer en él uno de esos genios poderosos
T . l l l .— PARIS. — lu r . BLOSDEAU

ú quien Dios concédela palabrada lira, la pluma ó el pincel 
para entusiasmar á un pueblo entero inspíránilole un exal­
tado amor liácia lo grande y lo bello. Veamos los asuntos 
que saca de la bisloria para reproducirlos en el lienzo, te­
niendo en cuenta los tiempos y las circunstancias: el Jura­
mento de los Horacios, especie de preludioronwno para la 
gran escena moderna del Juego de l ’elota que ejecutará seis 
años después: la muerte de Sócrates, recordada á la socie­
dad francesa en 1789 <‘asi en vísperas de aquellos dias san­
grientos en que tantos hombres recomendables por tan 
diversos títulos debían necesitar esa leciion; los lictores iie-
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82 EL CORIIEO DE ULTRAMAR,

vando á Bruto los cuerpos de sus bijos que condenó á 
muerte, drama inaudito que quería decirá la Francia, lio 
rosa por la muerte de sus diezmados hijos, los cruentos sa- 
erilidosquc cuesta la conquista de la libertad y delainde- 
pendeneia, y por úllinio Leónidas en las Terniópilasorreeido 
al pueblo que habia defendido los desfiladeros délas Ardenos 
y que liabia Iriuiifado en Valmy.

La elección de estos asuntos no fué el efecto del aeaso ó 
del capricho., ni de reminiscencias de la escuela chlsiea. 
David habia meditado prufundamenle en la elevada misión 
del artista, y aun sin sus obras, sus palabras bastarian 
para enseñamos sus ideas sobre este punto, oigámosle en 
la sesión de la Convención del i s d e  noviembre de 1793. 
Después de haber clamado contra el siglo de los dos ültimos 
reyes, que fomentaron la' Ucencia de las ( ostumhres, enca­
denando el pensamiento y ahogando el genio del artista que 
tan poderosamente debe contribuir á la instrucción públita, 
continua en estos lérnilnos: <> fos nionumt'nlos artísticos, 
tienen otro obgelo que el de encantar los ojos, y es el dé 
penetrar en e! alma, produciendo en el espíritu una impre­
sión profunda parecidu á la realidad; entónces es cuando 
los rasgos de heroísmo y de virtudes cívicas presentados 
como modelo a] pueblo, electrizan su alma, y despiertan en 
ella todas las pasiones de la gloria y del amor hiela la salva­
ción de la patria. - En la sesión del t ü de enero de 179í sus 
palabras fueron mas hermosas, poéticas y solemnes; entónces 
dijo; « Cuando en medio de las inseparables zozobras que 
inspira la lil)erlad en una república naciente, se impregnan 
nuestras almas del gozo que deben inspirar las victorias de 
nuestros ejércitos en todas nuestras fronteras, y loó triunfos 
dcnues'raslagiones contra lodos los déspotas («aligados 
enlón(¥s las miradas se vuelven con delicia hácia las k-llaé 
arles, hechas también para embellecer la paz, y para ador 
narlas pompas Iriurifales.

- En los movimientos espansivos y en los afectos cívicos 
que os penetran, conocéis quo los grandes acontecimientos 
deben dejar en pos de si naturalmente inmortales recuerdos 
y consiguiente monumentos que alcsiigiieh al universo 
yá la posteridad la grandeza del pueblo francés, y ((uisierais 
en esos afortunados instantes esparcir por todas parles el 
brillo de vuestras victorias, y embellecerlo todo con los rayos 
de la gloria y de la felicidad. Pues bien, desde esa altura 
debeis considerar siempre el dominio de las arles, para im­
primir á todas vuestras leyes en e^a patria, un gran carác­
ter queá su vez puede inspirar otras victorias.-...

J . X. Absodx.

s m o  n m

POR

ELIA.S BERlilET.
(VííBselisp. S, H, «.se, M,45.5Í, 8S, e t j u . )

XIX.

Frantz tuvo iargo tiempo fijas sus miradas en aquella 
parle del horizonte por donde la barca acababa de desapa- 
re«T pero poco á poco se fueron apartando del rio para ele- 
Yárse háolci clcásiillo díl Si6ÍDb6rg.

El jóven apoyado de codos en el balcón, examinaba trisle- 
maiteaquellos espesos muros que eocerraivan todos sus te­
soros; pero el inexorable y lúgubre edilicio guardaba el

se cre to  de  lo s acon tec im ien tos q u e , qu izá  á  aquellas h o ras 
p a sab an  en  él.

— Dichosas aves! decía Frantz siguiendo con los ojos 
niaquinalmeiite las evoluciones dn las cigllefias en torno de 
la torre solitaria; rozan con sus alas la ventana de! cuarto 
en donde está AVhilelDiina; pueden oir los susjilros de su 
boca, los sonidos de sii dulce voz I Porr]ui'‘ no tengo vo alas 
también para poder llegar hasta Whilelmina ! Y la pobre 
Magdalena qiio me decia que esas aves traerían la felici­
dad al Steinberg I

Aun estaba liablamlo cuando una forma humana se mers- 
tró de repente detrás de las almenas de la torre; en su ele­
vada estatura, y en sus contornos vigorosamente acentuados 
era fácil, aun á la distancia en que se hallaba, el reconocer 
al barón de Steinberg: Enrique tenia en la mano una esco­
peta, que se echó rápidamente á la cara...

El ruido de la esplosion no pudo oirse; pero una columna 
de humo que se levantó al cielo, indkó que habla disparado 
el tiro. En el mismo instante una de las cigüeñas que se cer­
nían por encima del balcón, bajó su vuelo en largas e.spira- 
les; estaba herida.

En la situación de ánimo en que se bailaba Frantz, este 
suceso, lansencillo en aparienoia, le causó una emoción pro­
funda.

Asi pues , rep u so  con  voz so rd a , ese  hom bre im placable 
h a  com prendido  tam bién  q u e  e sas  p o b re s  y h e rm o sas  aves 
h ab ían  m entido  á s u  fo rtu n a! Se ha  qu erid o  b u r la r  de  su  
inso len te  a g ü e ro ...

La cigüeña herida continuaba l)«Jando.El barón inclinado 
sobre el pretil de piedra, parecía ohsen'trcon ansiedad el 
efecto de su acto cruel.

El ave trató de sostenerse en la torre, pero sus esfuerzos 
fueron vanas, bien luego llegó á la roca, y desde allí como 
si hubiese querido alejarse enteramente de aquel edilicio in­
hospitalario, dióun nuevo impulso á sus alas, yfué á caer 
en los espesos cañaverales que crecían á las orillas del Rliin.

Enrique de Sleinl>erg continuaba en el miiano puesto; 
pero uu ángulo de la roca le habia hecho perder de vista á 
la cigüeña en cuanto pasó la base de la torre. Entónces se 
inclinó á derecha é izquierda para reconocer el sitio en 
donde el pobre animal habia caido, v por fin se volvió é hizo 
una señal cou la mano.

ülro hombre que Frantz reconoció alpuntopor Fritz Reut- 
ner, coirió al mayor que le designó con el dedo los cañave­
rales, y enseguida ambos desaparecieron; la plataforma se 
volvió á quedar solitaria como antes.

Frantz do habla perdido de vista á la cigüeña que ale­
teaba entre las cañas, y acordándose en aquel njomenlo que 
Whilelmina, sdn participar enteramente de las creencias de 
Magdalena, habia manifestado una especie de veneración 
por esas aves, concibió el pensamiento desocorrer á un ser 
querido de Whilelmina.

Impelido por este generoso sentimiento se lanzó á la puer­
ta de su cuarto, atravesó el comedor de la posada, desierto 
á la sazón,y deslizándose ai borde del rio, llegó bien luego 
al sitio en donde estaba la cigüeña.

Bien luego la descubrió; el pobre animal se agitaba entre 
las cañas, á algunos pies de la ribera. Frantz no tHubeó en 
meterse hasta media pierna para apoderarse de la cigüeña 
que aturdida por la caída, ó debilitada por su herida, no 
trató de huir ni de defenderse.

El estudiante la tomó en sus brazos con cuidado, y se 
volvió rápidanienteá su aposento sin haber hablado á nadie 
en el camino.
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Kn cuanlA dejft i  la cautiva en el suelo, corrió otra vez al 
balcón. El mayor de Sieinberg estaba otra vez tin el hueco 
deia almena, haciendo señales á Frilz Reulner, que bajaba 
lentamente la roca mirando por lodos lados.

I.a otra cigüeña volaba (ríslemenle al rededor de Kritz, 
romo si también buscase con los ojos á su tiel y desgraciada 
cum|iañera.

.Seguro de que nadie le habla visto en su corla escurslun, 
el estudiante se acercó i  su cautiva.

1^ cigüeña no se habla movido^ acostumbrada al hombre, 
la vista de Franiz no la asustaba^ habriase dicho que un ins­
tinto secreto la dalia á conocer las buenas intenciones de 
su protector.

Al curarla la leve herida que los perdigones la habían 
hecbo, el estudiante distinguió entre las plumas largas y 
ílolanlfs que adornaban el cuello de la cigüeña, una especie 
dp collarcito.

En esta señal conoció al instaute al hinkeude, esa ci­
güeña misteriosa que después de haber sido la favorita del 
harón flerraann, abuelo del mayor, babia vuelto reciente- 
menle al castillo.

Ese amuleto consistía en una ligera hoja de plomo enros­
cada, encerrando dentro un fragmento de papel ó de tela, 
sostenido por una cadenilla de acero que las largas plumas 
(fel ave acuática no hablan podido impedir que se tomase, 
porque en cuanto el jóven la tocó, e! metal se cayó jxir sí 
mismo quedándosele en la mano.

Enlónces examinó, con una especie de temblor nervioso, 
el obgelo que babia caldo en su poder de un modo tan es- 
irafio.

Después de haber roto el plomo, halló un pedacito de per­
gamino enroscado: el metal le habla completamente preser­
vado de la humedad y los caracteres que tenia dentro esta­
ban intactos.

Era aquello uiia especie de plano grosero hecho muy de 
prisa; debajo se vela la ñrma del barón y estas palabras es­
critas de su mano: Camino déla  Huida del Steinberg.

Franiz reflexionó un instante.
— El camino de la huida 1 murmuró el estudiante; no es 

ese subterráneo misterioso que debe existir boy bajo el cas­
illo  del Sieinberg conocido Unicamente del gefe déla fami­
lia?... Sí, si, y Magdalena cuenta horribles historias sobre 
ese lúgubre sitio, á pesar de que ignora en donde se halla... 
Ahora me esplico la conducta cruel del mayor acerca de ese 
pobre animal, El señor de Sieinberg habra sabido sin duda 
por tradición que su abuelo llermann habla confiado al 
hinkende ese precioso documento, y habrá querido apode­
rarse de él matando á la cigüeña... Solo en el mundo po­
seo el secreto de los gefes de la familia del Sieinberg!

Niénlras estaba hablando, la cigüeña babia conservado 
esa actitud triste, y por decirlo asi meditabumia propia de 
su especie; habriase dicho que estaba sin vida, pero miraba 
á Franiz de un modo tan ardiente, tan Ojo y Un espresivn, 
que osle do pudo menos de estremecerse.

Su alma sensible, conmovida recientemente por grandes 
dolores, era mas accesible que otras á la superstición.

— Unieres darme á entender que ese secreto me perte­
nece? Estoy en presencia de un ser sobrenatural, 6 de un 
instrumento ciego de la voluntad divina? Debo creer que 
porque el gefe de la familia de Sieinberg te perseguía, has 
querido conflarme tu secreto poria felicidad de esa antigua 
raza que proteges? Estoy llamado yo á regenerarla?... Pero 
ay! nada puedo por ella ni por mí mismo.

Frantz estaba trémulo, sus cabellos so erizaban en su ca­

beza y su frente chorreaba un sudor frió como en presencia 
de una aparición. Pálido, y con los ojos fijos en la cigüeña 
parecía estar esperando su respuesta...

Por fin el hinkende salió de su eslraña impasibilidad; 
alargó su plateado cuello, dió dos 6 tres picotazos en el 
aire, y volviéndose gravemente, se dirijló con paso lento y 
magestuoso hacia el balcón, dió un salto, y desplegando al 
mismo liemj» sus aiichas alas, se lanzó eslrepiiosamenle en 
el espacio desapareciendo bkm luego.

I.a tmaginarion de Frantz no le permitió el ver los acón - 
tecimienlos de aquel día bajo su punto de vista verdadero; 
quería deber á la intervención de un ser superior el secreto 
que acababa de penetrar; la cigüeña le parecía haber obe­
decido á una influencia sobrehumana; ypor eso permaneció 
muehos minutos en su puesto con los ojos fijos y los brazos 
colgando, dudando aun déla realidad de todo aquello.

I.a voz de Alberto !*chwartz que le llamaba desde un cuar­
to próximo le arrancó de sus meditaciones. Franiz se apre­
suró á ocultar el pergamino que parecía haberle regalado la 
cigüeña. .Alberto entró en el aposento.

X.K.

—.Mira, mira, esclamó Alberlo d:tndo voces, mira a nue.s- 
tro vecino el mayor deSteinbergjiigando á la barra en la 
plataforma de su torreón... Dios me perdone, tengo ganas 
de acompañarle en su lindojuego.

— El mayor! qué dices del mayor?
— Ven áver, repuso el estudiante dlrijiéndosc báciael 

balcón; hace unos cincx) minutos que se divierte de ese 
modo.

Franiz volvióá supuesto de observación. En efecto, el 
harón pasaba y volvía á pasar rápidamente detrás de las al­
menas de la torre; sus movimientos eran bruscos y desi­
guales; tiempo en tiempo alzaba sus puños cerrados al 
cielo con aire de amenaza y de desafio. Esta espresiva pan­
tomima manifestaba una enérgica rábia.

— Porqué estará tan agitado? dijo Frantz con aire pen­
sativo.

— Porqué? repitió el estudiante atolondrado... El barón 
de Sieinberg se ha vuelto loro... pero loco furioso,., dicen 
que es peligrosoel estar á su lado.

Sigismundo habla ocultado á Frantz sus temores acerca 
del barón; por eso se puso lívido al oir la noticia.

— Seria posible! Enlónces la pobre Whilelmina, encerra­
da con él en ese castillo inaccesible... Pero no; haces muy 
mal, .Alberto, en repetir esas voces absurdas que habrás oído 
en la aldea.

— No lo creas, si no quieres; sin embargo ese bruto de 
Keutner no es tan mudo con los aldeanos como con noso­
tros, y ha confesado ya á Faucher el batelero, que es mi 
amigo, que el barón de Steinberg les hacia temblar á todos 
en la torre; les tiene encerrados con llave y les vigila .de 
nocdie y de dia para que no puedan comunicar con el este- 
rior... De un momento á otro puede tener ei capricho de 
ahorcarlos á todos.

— Y Whilelmina ? han dicho algo de Whilelmina ?
— Frite no quiere hablar de Whilelmina, pero menea la 

cabeza cuando se pronuncia su nombre, y ha dado á eiileo- 
der que el barón en sus accesos de locura rabiosa podría in­
tentar,..

— Pero entonces el mayor de Sieinberg es una llera! es- 
clamó Frantz con desesperadon. Sin embargo, le engañas
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Alberto, eso no puede ser; Fritzliaexajerado ta locura de su 
amo...

— Mira! m ira! inlerrumpió Alberto con una especie de 
ironía.tocandoá Franu en el hombro en tanto que señalaba 
á la torre con el dedo.

Un nuevo personaje acababa de presentarse en la plata 
forma : era Frita Reutner.

Sin duda quena dar cuenta al barón de lo infructuosas 
que hablan sido sus pesquisas; pero el barón al verle tuvo 
un acceso de furia espantosa. Se arrojO sobre el bijo de 
Magdalena y le pegó con los puños cerrados encarnizándose 
en él con una inaudita violencia. Su cólera llegó á exaltarse 
tanto, que cojió á su desgraciado criado y le arrastró hácia 
el pretil como para precipitarle en el abismo.

Fritz quería soltarse; pero sea que ácausa desu obediencia 
estúpida no se atreviese á emplear toda su faena, 6 ya por­
que el vigor del mayor fuese superior al suyo, perdió mucho 
terreno. Bien luego se halló contra el pretil; en vano quería 
agarrarse á las almenas, nada le sostenía ya encima del 
abismo, cuya profundidad daba el vértigo, nada mas que 
la mano convulsivamente apretada del feroz Sleinberg.

Los dos estudiantes lanzaron un grito, que se apagó sin 
eco sobre la inmensidad del Rliin. Frantz volvió los ojos 
para no ver aquella caída mortal, inevitable.

Pero en el mismo instanle Magdalena Reutner apareció 
detras del barón y corrió á él con los cabellos sueltos y al­
zados los brazos. Tal era la cnerjía do aquella madre es­
pantada, que el furioso volvió la cabeza y pareció titubear en 
consumar su crimen. Fritz se aprovechó de este momento de 
tregua; por uno de esos esfuerzos supremos que da el ins­
tinto de la vida, se agarró á la piedra del pretil, se lanzó 
de un brinco por encima, y después todos los personajes se 
alejaron y la plataforma se quedó desierta.

Esta horrible escena pasó en ménos tiempo del que he­
mos necesitado para contarlo.

Los dos estudiantes se quedaron mirando, pero nadie se 
mostró detras de las almenas. Frantz se enjugó la frente 
bañada de un sudor frió.

—  Si, no cabe duda ninguna, repuso Frantz como ha­
blando consigo mismo ¡ lia perdido el juicio. Y cómo arran­
car á la infortunada AVhilelmina de las manos de ese frené­
tico? Probaré el medio que Dios me ha suministrado mila­
grosamente. Penetraremos esta noche misma en la torre del 
Steinherg, y sacaré á Whilelmina.

— Yo i«ner los pies en esa horrible guarida para ver á 
ese mayor endiablado!... á ménos, continuó en tono mas 
bajo, que en tu calidad de superior de la ilnstrisima y sa­
crosanta sociedad...

Frantz no pareció haber oido estas últimas palabras.
— Tienes razón, repuso con acento meditabundo, debo 

esponerme yo solo; ademas el secreto que he descubierto 
no me pCTtenece, no podría revelarle ni á mi mejor amigo... 
Por lo cual obraré sin el ausilio de nadie.

— Qué dices? preguntó Alberto cou curiosidad; qué es lo 
que piensas hacer?

— Nada, nada, contestó Frantz acordándose de la lijereza 
y el atolondramiento proverbial del estudiante; estoy so­
ñando en alta voz. la inquietud me hace delirar; nada puedo 
hacer por'Wbilelmina. Me es imposible sustraerla al poder 
de su temible hermano... Esperemos la vuelta de Sigis­
mundo.

Alberto no estaba provisto de bastante perspicacia para 
notar que la espresion del rostro de Frantz, y el sonido de 
su voz desmentían sus palabras, asi conviniendo en que se

debía esperar la vuelta de .Sigismundo se lanzó fuera de 
cuarto.

Frantz apenas notó que su compañero habla salido, tan 
profundo era el estado de meditación en que acababa de en­
trar.

Bien luego sacó de su pecho el pergamino, don misterioso 
del liinkende, y acercándose á la ventana se puso á compa­
rar el castillo y sus cercarías con el plano levantado por el 
barón Ilermann.

Después de un minucioso exámen, salió de la posada y se 
puso á dar vuelUs por las rocas próximas al Rhin. Largo 
fué su paseo; cuando volvió á su casa, el sol estaba ya en 
el ocaso.

Sin duda sus investigacioues tuvieron un buen resultado, 
porque su frente resplandecía de esperanza, y una sonrisa 
de triunfo se vela en sus labios.

En el momento en que llegaba á las primeras casas de la 
aldea, oyó una piedra que brincaba detrás de él á la falda 
de la roca, y deteniéndose súbitamente para ver lo que era 
distinguió una mano en una de las ventanas de la torre como 
haciéndole señal de que se esperase, y en el mismo instante 
la piedra cuya caída había llamado su atención rodó á sus 
piés, con un papel atado á ella.

Frantz se apoderó al instante del papel y quiso leeríe, 
pero la mano se agitóvivamente como para ordenarle que se 
alejase y desapareció inmediatamente.

Trémulo dealegría y temiendo que su presencia no com­
prometiese á la persona que le enviabaaquel billete, se apre­
suró á llegar á un sitio ménos descubierto, donde no po­
día ser visto desde el castillo.

Alli, abriendo el popel leyó estas palabras escritas de 
prisa con lápiz, por una mano poco diestra, sin duda la de 
Magdalena.

" Salvad lodo lo que queda de la desgraciada familia de 
■> los Sleinberg. El barón ha perdido la razón y sus accesos 

de furor me hacen temblar por vuestra esposa Whilel- 
mina; cada minuto aumenta sus peligros y los nuestros. *> 
Frantz se quedó aterrado al leer este billete.
— Conque Alberto tenia razón! esdamó con acento de­

sesperado. Pnes bien no esperaré la vuelu de Sigismundo 
tomo se lo había prometido; ya me perdonará mi falta de 
palabra'cuandosepa las circunstancias que me han obligado 
á ello. Si, volaré al socorro de Whilelmina; voy á ejecuUr 
mi proyecto esta noebe misma. Dios mió! proléjela algunos 
instantes mas y la salvaré.

Frantz echando una última mirada á la roca del Stein- 
berg, y enjugándose con la mano una lágrima, se dirijió 
hacia la posada para principiar sus preparativos; pero apé- 
nas liabia entrado en sus umbrales cuando una voz bien 
conocida, la voz chillona é imperiosa del caballero Ritter 
resonó en sus oidos.

—  Prendedme á ese también, decía; esta vez estoy segu­
ro de que el señor conde Federico de Ilohenzollem no se 
rae escapará... Ah! Señores estudiantes, os habéis burlado 
de mi; pues hoy vamos á desquitamos.

Antes de que Frantz hubiese podido oponer ninguna re­
sistencia, cuatro ó cinco alguaciles de la policía del gran 
duque se arrojaron sobre él y le sujetaron.

¡Se continuará.}
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SEPULCRO DEG. S i. IIILAIRE

EN EL CEMENTERIO DEL PADRE LACHAISE.

El cementório mas vasto qup existo en París es el llamado 
del P. L a  Chai$e, confesor de Luis XIV que vendió á la vi­
lla este inmenso terreno.

La posición de este cementerio no puede ser mejori e) ter­

reno es elevado y pintoresco y domina la mayor parte de la 
capital, pero lo que constituye su nombradla es su colección 
de monumentos fúnebres: cada túmulo es un templo aislado 
con pórtico, nave y altar, habiéndolos bastante grandes para 
que se pueda celebrar en ellos el oficicio divino. Se encuen­
tran también obeliscos de todas dimensiones de mármol de 
granito y de piedra ordinaria; hay bonitos jardines y gran- 
(les oalips de árboles (jue por muchos sitios hachen de este
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:>epulcr0 de G. St Uilaire co el cementerio dcl P. Lacbaise.

emcnterio un paseo. Entre los monumentos que mas lla­
man la atención se cuentan el de Massena, el gólico sepul­
cro de Abelardo y Heloisa, el pedestal y la estatua de Casi­
miro Perrier, y otros muchos que seria muy largo enume­
rar aquí.

El monumento de M. G. de Saint-Ililaire es mas c.élebre 
por el nombre ilustre que liay en él que por el mérito de su 
arquitectura: es de los mas modestos que se ven allí, y sin 
embargo, lodo el mundo se detiene en él, porque el gusto y

la invención que se descubren llaman desde luego las mira­
das.

Nada puede verse mas sencillo que toda la parle inferior 
del monumento. La lápida, que sostiene el cuerpo superior 
que eleva la inscripción á la altura de la mirada, se halla 
rodeada á cierta distancia de un especie de pretil que la 
magnifica perspectiva que desde aul se descubre le aseme­
jan á una azotea ó balcón. En todo este monumento tan mo­
desto como grave la escultura se baila ausente, si se escep-
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lúan los trípodes que simbolizan el sacrificio y la oración 
por el recuerdo del incienso, toda la riqueza se halla con­
centrada en la parte superior donde se yé un medallón mag- 
nilico de bronce, y debajo el nombre glorioso deG. de Saint- 
Hilaire, oniadocon dos ramas de laurel, única recompen­
sa <iue este sabio tía sacado de una vida llena de trabajo y 
(le genio. En el basamento se ven dos UuUlos sosteniendo 
una guirnalda, lo que es una feliz idea, ponpie estas aves 
no solo están figuradas aquí como animales sagrados, sino 
en conmemoración de los trabajos que.han inmortalizado e! 
nombre de G. de Salnl-Hilaire. En la espedidon á Egipto 
que hicieron los franceses, C. de Saint-Hilaire principió su 
serie de descubrimientos y él fue, quien trayendo de las ri­
beras del Nilo dos tántalos vivos y algunos esqueletos, volvió 
á hablar de este ave célebre, sobre la cual se tenían liasla 
entonces noticias tan incompletas.

Pero este sepulcro no es el único monumento que tendrá 
en el suelo de su madre patria la memoria de G. de Saint - 
llilaire. Etampes, ciudad natal del ilustre naturalista ha re­
suello también erigirle unaeslálua, para eternizar su mere 
cida fama y nombradla.

INIHSTIIIA.

IIISTOIKA 1>E LA PESTILACION.

Es de creer que los primeros que Inventaron el arte de la 
deslilacion fueron los árabes, quienes desde muy remotos 
tiempos se lian dedicado á la eslraccion de toda especie de 
esencias aromáticas cuyos procedimientos llevaron succesí- 
vamente á Italia, España y al mediodía de la Francia. La 
palabra alambique se encuentra en algunos de sus escrito­
res mucho antes del siglo X. .M e m a  que también escribió 
en aquella época, comparaba la flucción catarral á una des- 
ülacion cuya cucúrbíia era el estómago, la cabeza la vasija, 
y las narices y laboca los conductores por los cuales se ve­
rificaba la destilación de los humores. Jiaees y  Albucazes 
describieron algunos procedimientos referentes á la estrac- 
cion de las parles aromáticas de las plantas, cuyos vapores 
según puede inferirse de sus escritos, pasan á recipientes de 
grande capacidad, los cuales se cubrían con varias capas 
de lienzo mojado operación que tenían cuidado de renovar 
muy á menudo. Lutlo  aiquiuiista del siglo Xlll en su obra 
titulada Testamentum noritimum, hablando del aguar­
diente y del alcohol, dice que él llegó á pasar el aguardiente 
por siete destilaciones sucesivas, pero que bastan tres tan 
solo para que el espíritu obtenido sea enteramente infla­
mable sin dejar ningún residuo acuoso. En otra parte de la 
misma indica el modo de obtener el aguardiente por medio 
del alcal: lijo, á cuyo proceder {■'alenlin en el siglo XIV sus­
tituyó el que se conoce por medio de la cal viva.

Armando de /  ’illenevve profesor de la universidad de 
medicina de Mompeller contemporáneo de Lullo, fué el pri­
mero que aplicó el aguardiente y el vino al uso de la medi­
cina y de las preparaciones farmacéuiicas. Saeonarole á 
principios del siglo XV publicó un tratado con el Ululo de 
Confeienda agua viíce en el que se encuentran cosas muy 
curiosas; entre otras después de describir las propiedades 
del aguardiente, esplica ios procedimientos que deben em­
plearse para comunicarle el aroma de las plantas ú otros 
principios, tanto por medio de la macersciou como de la des- 
liiaciun.

Porta químico napolitano del siglo XVIÍ fué el primero 
que hizo conocer los mejores aparatos par.i la vinitlcacion- 
En un tratado que esmábió sobre el arte de destilar, exa­
mina este procedimiento en sus aplicaciones á todas las 
substancias que en él puedan someterse; hace la descrip­
ción de varios aparatos y entre los cuales de uno por me­
dio del que puede olilenérsc el alcohol con una sola opera 
clon : este aparato se compone; primero, de un luho ser­
pentino que se adopta á la parle siqierior de la caldera, y 
segundo, de varias capacidades colocadas unas sobre otras 
con una abertura al costado en la que se adhiere un tulio 
que se sumerge en el recipiente l’or este medio, dice, po­
drán obtenerse lodos los grados de fuerza que se crean ne­
cesarios, como asimismo el que las partes acuosas se con­
densen en el fondo miéntras que las espirituosas vayan ele­
vándose liasta la superficie. Por lo dicho puede fácilmente 
inferirse que el aparato de Porta ha servido en gran parte 
de modelo para los de Adam y Berar y oíros que se han in­
ventado á fines del siglo XVIII.

El doctor Arnaud de Lila en la introducción de una obra 
de química ó rraíey>Ay*i^í/e que publicó en tfi.Síj establece 
escelentes principios tanto acerca de la construcción de los 
hornos, modo de hacer el lótcn y graduar el calórico, co­
mo con respeclo á la calcinación y deslilacion, á to que él 
llama sublimación húmeda. Fué el primero que recomendó 
las calderas poco profundas como las mas propias para fa 
vorecer la evaporación. En su tratado se hace mención de 
la metamórfosis del aguardiente en alcohol por medio de 
varías deslR.'iciones, ó por lo que se conoce con el nombre 
de Baño María.

En un tratado de C/auberl impreso en I63S con el titulo 
deDeseriptionUdúli/latorie, encontramos el origen de 
muchos pr(X'edimienlos que en nuestros dias ban pasado 
por nuevos no siendo la mayor parte mas que los mismos 
en algo perfeccionados. Uno de ellos oonsisle en hacer pa­
sar los vapores que se elevan por medio de la deslilacion, 
por una vasija cercada de agua fria y los vapores no con­
densos por una segunda vasija, de esta á una tercera y asi 
sucesivamente basta que la condensación sale perfecta. Es 
evidente que por medio de este aparato se puede obtener 
el alcohol á diferentes gradr)s de condensaron según la que 
ha tenido en las distintas vasijas por las que bava pasado. 
Este aparato de Claubert es también á corta diferencia to 
mismo que el de Adam, y puede asegurare (|ue todos cuan­
tos se han construido después en Francia y otros países 
con privilegio esclushro ó sin él, están bas.idos en los mis­
mos principios.

El arle de la deslilacion sin em balo  de cuanto hemos 
dicho acerca de su antigüedad, puede asegurarse que ha 
sido casi insigniflcanie hasta que á principios del siglo 
XVIII fué aplicándose el uso de los espíritus á las artes y á 
la economía doméstica; desde entónces los aparatos del lico­
rista dejaron de ser el ornamento de laboratorios farmacéu­
ticos ó cienlificóiü estableciéronse por todas parles nume­
rosas fábricas de aguardientes, cuyo número y dimensiones 
ha ido siempre en aumento á medida que se ban ido esten- 
diendo sus aplicaciones á la industria fabril y al consumo 
económico. A pesar de lodo, los prtx^dimieuios y aparatos 
empleados para la destílaciou no sufrieron oirá variación 
en todo el siglo XVIll que alguna pequeña niúdificacion 
acerca de sus dimensiones, las que se aumentaron algún 
tanto á fines del mismo.

La mayor parte de estos aparatos consistían en una cal-, 
dera de i;obre enteramente redonda y por consiguiente u n
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alta como ancba, teriumamio por ud cuello mas ó ménQs 
elevado, que tenia la mitad del diámetro de la misma y algo 
mas ancho en ia parte superior: de uno de sus costados sa­
lía un tubo c6nico cuya parte mas estrecha se introducía 
en una serpentina de cinco ó seis vueltas, colocada en un 
cubo de agua Tria, que se reemplazaba á medida que por 
medio de la condensación de los vapores iba calentándose.

Tales fueron los aparatos empleados por las fábricas de 
aguardientes durante lodo el siglo XVill á escepcion de al­
gunas modificaciones muy insigiúQcantes, como la de dar 
mayor capacidad á ]a caldera, disminuir su altura, ensan- 
« lie de boca y la suslitui ion de los prolongados tubos que á 
ella se aplicaban, por una cucúrbita cercada de un refrige- 
ratorío que se llenaba de agua fría para condensar los va­
pores que pasaban en seguida á la serpentina.

Ks evidente que por medio de semejante mecanismo, to­
dos los vapores acuarios ó alcolioiicos que se elevan de la 
caldera entraban en la serpentina, y que veriQcada allí la 
condensación, pasaban ni recipiente. De esta operación re­
sultaba que siendo el agua caliente mas ligera que la fria, 
tan solo la de las tapas superiores de la serpentina conser­
vaba el calor, por lo cual á fin de que la condensación pu­
diese verificarse medianamente bien, se tenia que echar agua 
fria á un tubo bastante largo que adhería á la parte InfC' 
rior del refrigeratorio, la que eslendiéndose en el fondo del 
mismo repelía á otra cantidad igual de la callente, la que se 
venia por medio de otro tubo colocado en la parte superior; 
de este modo la condensación se veriticaba del mismo modo 
tanto con respecto á los vapores alcoboiieos como á tos 
acuarios que salían de la serpentina mezclados en diversas 
proporciones según estaba mas ó menos adelantada la des­
tilación; pero como los espíritus son mucho mas volátiles 
que el agua, los primeros productos de la destilación eran 
siempre ¡os mas alcohólicos y los últimos los mas acuosos, 
resultando de ahí que para obtener el alcohol puro se hacia 
necesario el procedimiento de varias recliQcadones con 
gran pérdida de tiempo y de combustible, basta que se in­
ventaron los perfeccionameintos que existen en el día, y 
que ban beclio desaparecer estos inconvenientes.

IMPORTANCIA DE iJt. AGRICULTURA.

Asi como la abundancia anima ai trabaje humano, la 
agricultura influye mas que otro cualquiera agente en el 
aumento de este, y en aumentar también los mediusde ocu­
par los hombres. En prueba de esto, basta citar la autori­
dad del ecuiiuraisla mas eminente que tuvo la Inglaterra, 
Adam Smilb, el que dice: « Que ningún capital puesto en 
movimiento pr>duce una cantidad mayor de trabajo ¡¡ro- 
ductiro que el del labrador, No solamente los mozos de la­
branza, sino los ganados que en ella se emplean, son traba­
jadores productivos. En agricullurn, la naturaleza trabaja lo 
mismo que el hombre; y aunque su trabajo ño cuesta des­
embolsos, sus resultados tienen un valor como lo tiene 
el trabajador mas caro. Las operaciones mas inipurtantes 
de la agricultura no parece que conspiran tanto á aumen­
tar, cuanto á dirijir la fertilidad natural á la produedon de 
las plantas mas útiles al hombre. Un campo cubierto de zar- 
zasymatorrales.puedeprodudrunacanticj^d tan grande de 
vegetales como la viña 6 el campo de trigo mejor cultivado. 
La plantación y el laboreo mas bien arreglan que animan 
la activa fertilidad natural; y asi se vé que después de todas 
las faenas, siempre esta tiene que hacer lo principal. Sin

embargo, ios gañanes y el ganado que se emplean en los 
trabajos campestres, asi como los artesanos no solo son los 
que causan la producción de un valor igual al que ellos con­
sumen, ó séase al capital que ellos emplean juniamente con 
sus ganancias, sino otro mucho mayor. El capital empleado 
en la agricultura, añade el mismo escritor, no pone en mo­
vimiento cantidad mas grande de trabajo productivo que lo 
hace litro igual empleado en las artes, sino que en pro­
porción á la cantidad dei trabajo que consume aumenia 
en mayor precio el producto anual de la tierra y del trabajo 
del país á la verdadera riqueza y á las rentas de los habi­
tantes. En ningún objeto se puede emplear un capital que 
sea mas lucrativo á la sociedad que en la agricultura.»

Algunos escritores han calculado en la milad de la pobla­
ción el número de los que en Fronda é Inglaterra se em­
plean en esta; en la tercera, y ninguno la computa en menos 
de la cuarta. Séase de esto lo que quiera, lo cierto es que el 
número de los labradores cscede enlodas partes al de los ar­
tesanos y menestrales, y ai de los que se ocupan en los Je­
mas oficios. El que la agricultura da empico á tantas 
gentes, deberá escitar los deseos de todos háriasu mejora. 
Prescindiendo de las gentes que la labranza ocupa en sus 
operaciones, ella facilita á oirás medios de trabajar en gra­
do superior á las artes; porque ademas de influir en la du­
ración de la vida, facilita una mayor demanda de artículos 
deprimera necesidad que son ariiñciales; de consiguiente, 
proporciona de un modo indirecfo mayor ocupación á los 
artesanos que en otra cualquiera protesion. La agricullur.a 
no solamente es el manantial del trabajo, sino que cuando 
florece le asegura mejor que otro agente. I.as manufacturas 
y el comercio, por mas brillantes que se encuentren, no se 
arraigan de un modo permanente en las naciones. Las con­
tribuciones, las discordias civiles, las guerras y otras mil 
causas, logran detener su curso, aminorarlos y privar á los 
habitantes de los medios de ocuparse. De esto hay ejemplos 
mas señalados en las naciones comerciales, á las cuales en 
el dia solo les queda el nombre. Cuando los capitales se in­
vierten en el cultivo directo de las tierras no solo se facilita 
ocupación abundante á los presentes, sino que se facilita á 
los venideros. Los Países Bajos lo demuestran ostensible­
mente.

LOS ANGELES DEL .SUESO.

¿Cuáles son ios funestos pensamientos que el espíritu 
del mal podía inspirar á esos dos niños dormidos ? Quién lo 
sabe?Quizá alguna inspiración de « los ó de orgullo; quizá 
algún proyecto de mentira cuya realización se imajinahan 
durmiendo.

Cuántas veces loman también las tenlacicnes la forma 
del sueño, para tender sus lazos? La razón aletargada se 
baila entónces sin fuerzas para discutir nuestra resolución ; 
el acto se efectúa sin nuestra culpa; nuestros malos ins­
tintos parecen despertarse en el sueño á fin de acostum­
brarnos á sus nianifeslacíones.

E! akna se despierta poseída todavía de sus suefios; traía 
de recordarlos, y se turba involuntariamente con ello^ y 
ptiede considerarse como muy dichosa cuando ¡os ángeles 
guardianes han podido llegar á tiempo para interrumpir e't 
viaje de la imajfnacion á través del mal, 6 de la eslrava- 
gancia.

Pero si su vuelo no fué bastante rápido, acaso no nos ba 
dado Dios guardianes inferiores y esleriores cuyas voces se
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oyen incesantemente? No tenemos centinelas providenciales 
en todas partes por lo qnc toca á las cosas mundanas?

Qué hecho no tiene alguna significación? Qué destino no 
tiene una una lección fructuosa? La vida entera es un gran 
coro que nos instruye y nos aconseja; lodo está en saber 
escuchar á tiempo.

Youando la enseñanza eslerior no nos presenta bastante 
confianza, no tenemos en nosotros mismos ningún amigo 
que aclare nuestra intelijencia ? Acaso es una ficción esa voz 
interior común á todos los tiempos, í  todas las nacionesque 
aplaude al bueno, y que maldice al malo? No existen entre 
los hombres, grandes léyes morales que dirijen la marcha
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de sus sentimientos, tomo las leyes físicas dirijen el movi­
miento de los cuerpos?

S  Dios no hubiese puesto en nosotros el instinlo de esas 
dobles leyes nos habría heclio impropios á Ja vida materiaJ, 
y á la vida moral á un mismo tiempo. El espíritu humano 
puede percibir las verdades jenerales, sin las cuA-s la aso­
ciación mortal no podría existir, al mismo tiempo que nues­
tros sentidos pueden percibirlos hechos fisicos si» cuyo to- 
nocimiento seria imposible la exislenuia. La razón comirende

Los ADgelcfl del aueoo.~Compoaicioa j  dibujo de Stxai..

como ven los ojos, y el corazón obedece al amor, como 
obedece el cuerpo á las leyes de gravedad.

Esta doble enseñanza que nos viene del mundo csterior 
y del mundo interior, no es pues otra cosa que la condición 
misma de nuestra conservaciou. Todo lo que nos recuerda 
d  verdadero destino de nuestra naturaleza es la voz de un 
ingel guardián, pues que es una advertencia para obedecer 
d la regla de exisleucia establecida por el mismo Dios.
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